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Resumen 

Objetivo: se analizaron los efectos de las actividades propioceptivas sobre la atención de 

62 niños del grado tercero de la institución Educativa José Eusebio Caro de la ciudad de 

Medellín, Colombia. Método: con una metodología cuasi experimental, se aplicaron cuatro 

test atencionales (TMT, d2, Caras Test de percepción de diferencias y Dígitos). Resultados: 

con la aplicación del plan de actividades físicas propioceptivas con énfasis en el equilibrio, 

la postura y orientación espacial, y su vinculación con las redes atencionales propuestas por 

Posner, se  establecieron diferencias significativas en los cuatro test atencionales para el 

grupo experimental. Conclusión: se concluye que un plan de actividades propioceptivas 

produce efectos significativos en la atención de los niños escolares del grado tercero.  
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Abstract 

Aim: To analyze the effects of proprioceptive activities on the attention of 62 children in 

the third grade of the educational institution Jose Eusebio Caro of Medellín-Colombia. 

Method:  The methodology used was a type of study quasi-experimental, through the ap-

plication of four attentional tests (TMT, d2, Perception of differences and Digit Span). Re-

sults: With the application of the plan of proprioceptive physical activities with emphasis 

on the capacities of balance, posture and spatial orientation, linked to the attentional net-

works proposed by Posner, significant differences were established in the four attentional 

tests for the experimental group. Conclusion: It is concluded that a plan of proprioceptive 

activities produces significant effects in the attention of school children of the third grade. 

Keywords:  Proprioception, Attention, Attention Networks, Balance, Posture. 

 

Introducción 

 

Atención y propiocepción 

La relación entre la atención y la propiocepción, en el ámbito educativo, ha sido abordada 

por Pérez (2008), quien plantea que la capacidad propioceptiva mejora la estructuración 

corporal, componente básico del sistema vestibular,  que repercute no sólo en los procesos 

atencionales, sino también en la estructuración de la corporalidad. Por otro lado, Castillo 

(2011) habla de la relación entre las conductas atípicas, el procesamiento sensorial defi-

ciente (táctil, propioceptivo y vestibular) con las dificultades de aprendizaje, conducta, 

coordinación motriz y atención. Higuera & Vásquez (2012) afirman que los niños, en sus 

procesos iniciales de maduración de la atención, se caracterizan por constantes alternancias 

y grandes movimientos, ajustes posturales y constantes desplazamientos. De hecho, el mo-

vimiento es inherente al niño, necesario para su aprendizaje y estructuración corporal 

(Reynolds, 2015).  

La atención  y su relación con el movimiento de los escolares, ha sido abordada en estudios 

internacionales (Przysucha et al., 2016; Saraiva et al., 2015; Lohse et al., 2011; Freire & 

Bravo, 2017; Jiménez et al., 2012; González, 2012; Romero et al., 2014) y nacionales (Erazo, 

2016; Higuera & Vásquez, 2012; Camelo & Camargo, 2016), verificando que la atención in-

cide en los procesos escolares, especialmente en la escritura (Díaz, 2012; Posner & 

Rothbart, 2014) y el aprendizaje escolar (Suárez, 2016). 
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Posner & Petersen (1990), Posner & Rothbart (1991) y Posner & Dehaene (1994) establecen 

que la atención es un sistema modular compuesto por tres redes: la Red Atencional Poste-

rior o de Orientación, la Red de Vigilancia o Alerta y la Red Anterior o de Control Ejecutivo.  

La Red Atencional Posterior orienta la atención hacia un lugar en el espacio donde aparece 

un estímulo potencialmente relevante, bien porque posee propiedades únicas, es nove-

doso, o porque aparece de manera abrupta en la escena visual (Ruz & Lupiáñez, 2002). La 

Red Atencional de Vigilancia y/o Alerta se encarga de mantener un estado preparatorio o 

de “arousal” general, necesario para la detección rápida del estímulo esperado (Posner et 

al., 1973). La Red Atencional Anterior se encarga de ejercer el control voluntario sobre el 

procesamiento ante situaciones que requieren algún tipo de planificación, desarrollo de es-

trategias, resolución de conflicto estimular o de respuesta, o situaciones que impliquen la 

generación de una respuesta novedosa (Posner & Raichle, 1994; Funes & Lupiañez, 2003). 

Estudios con neuroimagen, parecen converger en que las estructuras cerebrales implicadas 

en estas funciones de resolución de conflicto, así como en otras funciones de control, serían 

el cíngulo anterior y otras áreas prefrontales relacionadas, como el área dorsolateral pre-

frontal izquierda (Posner & Digirolamo, 1998; McDonald et al., 2000). 

 

Medición de la atención 

En la literatura, existen cuatro test que miden atención: test d2, test de Caras, Trail Making 

Test (TMT) y test de dígitos, y han sido utilizados para evaluar niños escolares.  

El test d2 mide la atención selectiva y la concentración, ha sido utilizado ampliamente en 

poblaciones pediátricas (Rivera et al., 2017) y mide la capacidad de atender selectivamente 

a ciertos aspectos relevantes de una tarea, mientras se ignoran los irrelevantes (Jiménez et 

al., 2012). Fue utilizado por Kaur et al. (2013) para evaluar la atención y la autoestima con 

un  programa de yoga en el ámbito escolar. En España, González (2012) usó el test d2 para 

demostrar cómo el correcto desarrollo motor favorece la atención, en una muestra de 25 

niños. Spitzera & Hollmann (2013) realizaron observaciones experimentales en el entorno 

escolar sobre los efectos del ejercicio físico en la atención, el rendimiento académico y pro-

social.  

El test de Percepción de Diferencias de Cara mide la capacidad de percibir rápida y correc-

tamente las semejanzas y diferencias de estímulos parcialmente ordenados, utilizando una 

gran capacidad de atención (Rodríguez & Montoya, 2006). Monteoliva et al. (2017) elabo-

raron los datos normativos de este test y sus indicadores de desempeño atencional en es-

colares argentinos. Fue utilizado también en la  evaluación de niños entre los 8 y los 10 años, 

con y sin estrés postraumático (Bernate et al., 2009). Díaz (2012) analizó la relación entre 

atención, motricidad y escritura en niños españoles de básica primaria. Merino (2011) 
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evaluó la validez de constructo de la versión modificada del Test Gestáltico de Bender (TGB) 

para niños y su relación con el test de Caras en población Peruana. 

El test de trazados, o TMT parte A y B, estandarizado para población de habla hispana 

(Arango et al., 2017). El TMT-A refleja velocidad de procesamiento visuoperceptiva, y el 

TMT-B memoria operativa y cambio de tarea (Sánchez et al., 2012). Fue usado en población 

colombiana por Gómez & Barrera (2012), quienes, en un estudio comparativo, estimaron la 

presencia de sintomatología depresiva en una muestra  62 niños escolarizados y también 

en adolescentes colombianos. Restrepo et al. (2016) estudiaron las diferencias individuales 

en la impulsividad y la flexibilidad cognitiva en adultos jóvenes sanos. Henao et al. (2010) 

validaron esta prueba en Colombia, en población adulta mayor, para el diagnóstico de en-

fermedades neurodegenerativas. 

El test de Dígitos directo evalúa el almacenamiento de información auditiva a corto plazo 

en la memoria de trabajo, y el test de Dígitos inverso, el control ejecutivo de la memoria de 

trabajo (López & Moreno, 2010). Fue utilizado por Reyes et al. (2014) con niños de 9 años 

para explorar las habilidades cognitivas, como factor común de funcionamiento ejecutivo. 

Pisoni et al. (2012) lo usaron para medir la velocidad de ensayo verbal en niños sordos, 

después de más de 10 años de un implante coclear. Gaitán & Rey (2013) compararon el 

desempeño en funciones ejecutivas de escolares normales, con trastorno por déficit de 

atención e hiperactividad (TDAH), trastorno del cálculo y condición comórbida en edades 

entre 8 y 13 años de la ciudad de Bogotá. Rodríguez et al. (2008) estudiaron con este test el 

perfil neuropsicológico de escolares con trastornos específicos del aprendizaje de institu-

ciones educativas de Barranquilla, Colombia.  

 

Planes de entrenamiento propioceptivo en escolares 

En el ámbito de la neurociencia y la actividad física, la propiocepción es un aspecto vital del 

control motor (Hillier et al., 2015). Es definida como la capacidad de percibir los movimien-

tos de las articulaciones y de todo el cuerpo, la posición de éste o de sus partes, la velocidad 

y la dirección del movimiento y percibir la fuerza generada por los músculos (Bellefeuille, 

2006). Salles et al. (2015) la definen como la información aferente procedente de los seg-

mentos periféricos, y contribuye, además de la estabilidad articular, al control postural, al 

equilibrio y al control motor, aunque se toman cinestesia, posición articular y sensación de 

la fuerza como submodalidades de propiocepción. El huso neuromuscular es el receptor 

propioceptivo responsable de la ejecución de los movimientos, la postura y el manteni-

miento del tono muscular (Fitzpatrick & McCloskey, 1994), y es modificable por el sistema 

nervioso central a partir de un entrenamiento propioceptivo (Ashton et al., 2001). Lephart 

& Fu (2000) afirman que la propiocepción puede ser consciente o inconsciente.  
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La propiocepción se convierte en la capacidad indispensable para la educación psicomotriz  

y el control de los movimientos (Rigal, 2006), contribuyendo al  desarrollo de la destreza y 

la planificación motora con relación a las actividades de precisión y control sobre la fuerza 

que se aplica (Freire & Bravo, 2017). Es así como la propiocepción, al estar conformada por 

la integración cinestésica, estática y  laberíntica, desarrolla la conciencia corporal (Rigal, 

1987)  y el control motor (Hillier et al., 2015). 

Se pueden identificar dos mecanismos de control que el individuo posee, y que son entre-

nables. Uno de ellos, es el feedback, donde la respuesta puede ser refleja (inconsciente) o 

bien después del análisis de un determinado estímulo sensorial. El mecanismo de control 

feedforward es descrito como las acciones de anticipación o preactivación que ocurren an-

tes de la detección sensorial basada en experiencias anteriores (Clark et al., 2015). A dife-

rencia del anterior, en el mecanismo consciente, Tarantino (2004) propone el entrena-

miento de la propiocepción centrándose en la provocación consciente de perturbaciones 

que estimulen los llamados propioceptores, y esto se consigue trabajando especialmente 

las cualidades de equilibrio y la capacidad de reacción, ya sea de forma estática o dinámica. 

La vía de la propiocepción consciente se diferencia de la vía inconsciente en que la primera 

inicia en el músculo y termina en la corteza cerebral (área 3-1-2 del lóbulo parietal) y la 

inconsciente va del músculo al cerebelo. La interconexión con la corteza cerebral es la que 

le da el carácter de consciente (Purves et al., 2004). 

Aunque los planes de entrenamiento propioceptivo se pueden enfocar en el ámbito de la 

recuperación de lesiones, se pueden evidenciar los efectos de la actividad física sobre las 

funciones atencionales de los niños escolares (Martín et al., 2015; González, 2012; Spitzera 

& Hollmann, 2013). Los hallazgos sobre los beneficios del ejercicio físico se evidencian en 

niños con trastorno por déficit de atención con hiperactividad, con mejoras del rendimiento 

conductual y neurocognitivo (Pontifex et al., 2013; Mena et al., 2008; González & Martínez, 

2014). 

Higuera & Vásquez (2012) encontraron que, para aumentar la atención en los niños, es ne-

cesario estimular todas sus capacidades físicas, afectivas, intelectuales y sociales, para el 

buen desarrollo motor, afianzar la madurez en el movimiento corporal y la postura, y el 

proceso de representación del cuerpo y de las coordenadas espaciotemporales. González 

(2012) muestra cómo el correcto desarrollo motor favorece la atención, considerando la 

concentración como expresión del nivel  atencional. 

Romero et al. (2015) estudiaron, en velocistas, el efecto de un entrenamiento propioceptivo 

de seis semanas de duración, de 30 minutos/día, utilizando BOSU® y Swiss ball, donde cada 

sesión de entrenamiento incluía 5 ejercicios propioceptivos con dos fases (inicial y final). La 

primera fase de cada ejercicio se aplicó durante las tres primeras semanas; la segunda, o 

final, fue aplicada en las tres semanas siguientes, y consistió en los mismos ejercicios pero 
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con la utilización de cargas adicionales que permitieron incrementar la intensidad de cada 

ejercicio. Los resultados mostraron mejora en el equilibrio postural de los atletas experi-

mentales, así como incrementos moderados en la potencia de salto, que no se tradujeron 

en mejora de los resultados de velocidad de los atletas. 

El objetivo del presente trabajo, de acuerdo con la literatura revisada, fue analizar el efecto 

que un plan las actividades propioceptivas tiene sobre la atención de niños escolares de 

grado tercero de básica primaria, entre los 8 y los 10 años.  

 

Metodología 

 

Diseño  

El desarrollo de la presente investigación se enmarca en un enfoque cuantitativo, con un  

diseño de tipo cuasi-experimental, que implica una muestra intacta de dos grupos, y la ma-

nipulación de una variable independiente (las actividades propioceptivas) que genera efec-

tos sobre una variable dependiente (atención), donde, según Hernández et al. (2006) se 

utiliza la recolección de datos para probar una hipótesis, con base en la medición numérica 

y el análisis estadístico, estableciendo así patrones de comportamiento y verificar  teorías. 

Como fuente se establecieron dos grupos: uno experimental (3A) expuesto al plan de acti-

vidades propioceptivas, y el grupo control (3B), que estuvo ausente del plan de  actividades 

y sólo recibió la clase de Educación Física regular.  

 

Participantes 

La muestra fue seleccionada intencionadamente y estuvo compuesta por niños y niñas per-

tenecientes a dos grupos del grado tercero (3A con 27 niños, y 3B con 35 niños), para un 

total de 62 niños de básica primaria, con edades que oscilaron entre 8 y 10 años. Los grupos 

fueron asignados aleatoriamente como grupo control y experimental. El grupo experimen-

tal 3A estuvo integrado por un 67% de niños y un 33% de niñas, mientras que el grupo 

control lo integraron un 57% niños y un 43% niñas.  

 

Variables 

Variable Independiente 

En la tabla 1 se presenta el plan de actividades físicas basadas en Posner et al. (1990, 1991, 

1994) y Noreña (2016). Se estructuraron 10 sesiones, subdividas en tres tipos de atención:  
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a) Vigilancia sostenida. Tres sesiones, basadas en actividades físicas controladas de con-

trol postural, durante períodos de diez segundos y un minuto.  

b) Ejecutiva anterior. Tres sesiones, durante las cuales se realizaron actividades de tipo 

sensitivo, basadas en retroalimentación sensorial, diferenciación de sensaciones, toma 

de decisiones, durante períodos cortos (entre 10 y 20 segundos). 

c) Orientación posterior. Cuatro sesiones, basadas en actividades de orientación espacial 

y corporal, equilibrio y postura, con relación a los compañeros, con duraciones cortas y 

medias (10 segundos a 30 segundos). Todas las actividades fueron de tipo voluntario, 

empleando la retroalimentación verbal y representada. 

 

Tabla 1. Plan de actividades físicas basadas (Posner et al., 2004; Noreña, 2016). 

SESIÓN TEMA 

Tipos de ejercicios Atención 

Sesión 1 Control del cuerpo: base de sustentación- centro de gra-
vedad 

Vigilancia: sostenida 

Sesión 2 Educación de sensaciones plantares Ejecutiva anterior 

Sesión 3 Arrastres y gateo Orientación posterior  

Sesión 4 Educación a la caída Orientación posterior  

Sesión 5 Control de la postura Vigilancia: sostenida 

Sesión 6 Situaciones creativas del equilibrio con el propio cuerpo y 
el cuerpo de los compañeros/as. 

Ejecutiva anterior  

Sesión 7 La fuerza y el control del movimiento Vigilancia: sostenida y ejecutiva 
anterior  

Sesión 8 Balanceos y giros, actividades, sustento Orientación posterior 

Sesión 9 Aceleraciones rectilíneas, angulares y verticales Orientación posterior 

Sesión 
10 

El equilibrio y los objetos inestables Ejecutiva anterior y vigilancia: 
sostenida 

 

Variable Dependiente 

Para identificar el estado de la atención en los niños estudiados, se aplicaron 4 test atencio-

nales: d2, test diferencias y semejanzas Caras, Test de Dígitos y Test Trial Making Test (TMT).  
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a) Test de Atención d2 

Administración del instrumento: el d2 contiene 14 líneas con 47 caracteres en cada una, y 

un total de 658 elementos. Estos caracteres contienen la letra “d” y la letra “p”, acompaña-

das de una o dos pequeñas rayitas situadas, individualmente o en pareja, en la parte supe-

rior o inferior de cada letra. El test se aplicó de forma colectiva. La tarea consistió en revisar 

cada línea y marcar toda letra “d” que tuvo dos pequeñas rayitas (las dos arriba, las dos 

abajo o una arriba y otra abajo). El sujeto dispone de 20 segundos para revisar cada una de 

las 14 líneas.   

Estabilidad del instrumento: la adaptación a población hispano hablante fue hecha por Ri-

vera et al. (2017). Tal y como expresan Culbertson & Zilmer (1998), el Alfa de Cronbach 

alcanza en algunos estudios un valor de 0,98. Las variables TR (Total de Respuestas) y TA 

(Total de Aciertos) son muy fiables, con un promedio alrededor de 0,95 mediante la “z” de 

Fisher, y un poco más bajo en los errores (Holgado & Alonso, 2015). 

El d2 fue usado en la Comunidad Autónoma de Canarias, estableciendo la baremación con 

una muestra de 1.032 alumnos escolarizados del grado primero a sexto, entre los 6 años y 

3 meses y los 12 años y 4 meses (Jiménez et al., 2012), y para la población de habla hispana, 

con una muestra de 4.373 niños sanos de nueve países de América Latina (Chile, Cuba, Ecua-

dor, Guatemala, Honduras, México, Paraguay, Perú y Puerto Rico) y España (Rivera et al., 

2017). 

Medición: el Cálculo de los percentiles se realizó con base en el sumatorio de las puntua-

ciones obtenidas por cada rango de edad para cada una de las variables del d2, posterior-

mente convertido en percentiles correspondientes a cada una de las tablas propuestas por 

Jiménez et al. (2012) y de las medidas de la prueba  para cada rango de edad (Jiménez et 

al., 2012). 

  

b) Test de Percepción de Diferencias de Caras  

Administración del instrumento: es una prueba no verbal que consta de 60 elementos grá-

ficos, cada uno de ellos formado por tres dibujos esquemáticos de caras con la boca, ojos, 

cejas y pelo representados con trazos elementales; dos de las caras son iguales y una dife-

rente. La tarea consiste en determinar cuál es la diferente y tacharla (Merino, 2011). El test 

es aplicable a partir de los 6 ó 7 años, y dura tres minutos. La versión en español cuenta con 

baremos españoles y argentinos (Gómez & Barrera, 2012). 

Estabilidad del instrumento: de acuerdo con Holgado & Alonso (2015), la prueba posee 

estudios de fiabilidad que muestran que ésta es casi perfecta a través del método de las dos 
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mitades, tanto en poblaciones escolares como profesionales. En Colombia, Rodríguez & 

Montoya (2006) verificaron la fiabilidad de la prueba, recogiendo una primera muestra con 

un procedimiento de test-retest con una población de N=200, una media de 36.02 y una 

desviación estándar de 8.64; la segunda muestra, con un procedimiento de dos mitades con 

una N=225, una media de 39.30 y una desviación estándar de 8.50, mostrando un coefi-

ciente de fiabilidad de 0.95. En los estudios de Thurstone, aparece con saturaciones en 

torno a 0,40 en factores de rapidez perceptiva, y con saturaciones algo menores en factores 

espaciales (Holgado & Alonso, 2015). 

Medición: las tablas percentilares elaboradas muestran los rangos mínimos y máximos (25-

75) esperables para cada edad de las categorías en mención (EA, FA y RA). 

 

c) Test de trazados (Trail Making Test, TMT) Parte A y B  

Administración del instrumento: la parte A y B consiste en unir sucesiva y progresivamente  

25 círculos. Antes de realizar cada una de las pruebas, se permite efectuar un ensayo sobre 

un ejemplo diferente al ejercicio evaluado; al iniciar la prueba se contabiliza el tiempo en 

completar el trazo (trail) sin levantar la mano del papel; si se levanta, se contabiliza como 

un error. Martín et al. (2015) consideran que, cuando la persona presta menos atención y 

es menos flexible, suele cometer más errores durante su ejecución. 

Estabilidad del instrumento: Wagner et al. (2011) confirman la confiabilidad del 

instrumento a través del test-retest (entre 0.76 y 0.89 y entre 0.86 y 0.94, respectivamente) 

en población adulta. De igual forma, el estudio realizado por Henao et al. (2010) con pobla-

ción Colombiana, muestra la validación y medición de la confiabilidad de pruebas neuropsi-

cológicas en adultos mayores de 50 años, evidenciando además su consistencia interna y 

confiabilidad. Para población Colombiana infantil, Gómez & Barrera (2012) evaluaron 312 

niños, entre 9 y 12 años, de dos colegios de la ciudad de Medellín, para estimar la presencia 

de sintomatología depresiva. 

Medición: los valores se estandarizaron utilizando el valor residual de desviación estándar 

(SDE), proporcionado por el modelo de regresión: zi = ei / SDe. Es así como los valores  re-

siduales se estandarizaron y se convirtieron en valores de percentiles, utilizando la función 

de distribución acumulada normal estándar (Rivera et al., 2017). 

 

d) Test de Retención de dígitos 

Administración del instrumento: el evaluador presenta las series auditivamente (series de 

3 a 9 dígitos e inverso de 2 a 8). Para la prueba de Dígitos directos, se pide al sujeto repetir 
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los números en el mismo orden después de que el evaluador repita. Para los dígitos en re-

gresión, el evaluador lee una serie de números y, al terminar, el sujeto debe repetirlos al 

revés, desde el último hasta el primero (Rodríguez et al., 2008). La puntuación máxima para 

ambas modalidades es de 14 puntos, el participante puede obtener una puntuación máxima 

total de 28 puntos y finaliza la prueba después de equivocarse en la secuencia, es decir, 

cometer dos errores en los dos intentos de una secuencia (Martínez et al., 2014). 

Estabilidad del instrumento: los datos normativos de este instrumento se llevaron a cabo 

con test-retest, confiabilidad entre calificadores, correlaciones con el WISC y validez interna 

de sus tareas (Matute et al., 2014). Por otro lado, Matute et al. (2009) analizaron el efecto 

de variables demográficas y ambientales sobre el desarrollo de la atención y la memoria. Se 

incluyeron 476 niños (231 varones, 245 niñas) de escuelas públicas y privadas, de 5 a 16 

años, divididos en dos grupos de acuerdo a la edad (5 a 8 años y  9 a 16 años). Para evaluar 

la atención, utilizaron las sub-pruebas de atención visual (cancelación de dibujos, cancela-

ción de letras) y de atención auditiva (dígitos en progresión, dígitos en regresión). 

Normatividad y estandarización: estandarizada en la población latinoamericana en la Eva-

luación Neuropsicológica Infantil (ENI) (Matute et al., 2014), este test está incluido en las 

pruebas psicométricas del WISC-IV, donde se evidencia la estandarización, la confiabilidad 

y validez de la prueba, obtenida a través de la evaluación de la consistencia interna; se uti-

lizó la muestra normativa y el método por mitades y la estabilidad test – retest, donde el 

resultado de confiabilidad varía de .88 a .97, y en el test – retest los coeficientes promedios 

de estabilidad en un rango de 90 (Jiménez, 2007;  Henríquez, 2011). Aunque en Colombia 

la Escala Weschler de Inteligencia para niños-edición 4° (WISC-IV) es usada para evaluar el 

área cognitiva de los niños, este test aún no ha sido adaptado a la población colombiana, 

por lo que se usan las versiones mexicanas y españolas (Carreño, 2014). 

Medición: los puntos que cada evaluado obtuvo al finalizar la prueba, es decir, la puntua-

ción directa o puntaje bruto total de Digit Span (Pisoni et al., 2012), que se basa en la suma 

de los puntajes dados hacia delante y dígitos hacia atrás (es decir, el número total de ele-

mentos / listas repetidos correctamente), se convirtieron a un puntaje escalado, que es una 

norma basada en la edad - puntaje de referencia para cada tema, basado en una media de 

10 y DE (Desviación Estándar) de 3 en la muestra grande, representativa a nivel nacional de 

la norma WISC-III de niños NH. 

 

Procedimiento 

Inicialmente se hizo contacto con la Institución José Eusebio Caro, que permitió la realiza-

ción del estudio teniendo en cuenta las cartas de protocolo de la Universidad Cooperativa 

de Colombia y la misma Institución, para dar inicio a la intervención. En segundo lugar, se 
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realizaron los consentimientos informados (Ver anexo), entregados en reunión a los padres 

de familia, explicando los fines de la investigación. Al momento de realizar las pruebas, cada 

participante recibió la instrucción necesaria por los psicólogos encargados. Las pruebas apli-

cadas fueron de dos tipos: Individual, los test de Dígitos directo y regresión y el test TMT (A 

y B); y de manera colectiva, los test d2 y Test de Semejanzas de Caras. Los test grupales 

fueron llevados a cabo en los salones del grado correspondiente (grados 3A y 3b) y los test 

individuales se realizaron en la oficina de psicología de la institución. Al finalizar las pruebas, 

se procedió a calificarlas, se convirtieron las puntuaciones a percentiles o puntaje escalar, 

según los baremos de cada una de las pruebas descritas en los instrumentos. Una vez se 

obtuvieron todos los datos, se exportaron al  programa SPSS V22 para su procesamiento y 

análisis. Para la interpretación cualitativa de los percentiles, se aplicaron los criterios de 

Lefèvre (1990) (Tabla 1). 

 

Tabla 2. Criterios de interpretación cualitativa de los percentiles 

Clase Percentil Categoría 

1 <  = 3 Extremadamente pobre 

2 P4 – P10 Muy pobre 

3 P11 – P25 Pobre 

4 P26 – P50 Pobre bajo la media 

5 P51 – P75 Bueno sobre la media 

6 P76 – P90 Bueno 

7 P91 – P97 Muy bueno 

8 > P97 Extremadamente bueno 
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Tabla 3.  Variables medidas en la investigación 

Variables Objetivo Tipo variable Unidades Interpretación 

Pruebas psicológicas          

TmtA 

Determinar las ha-
bilidades motoras 
viso-espaciales y 
la atención soste-
nida 

Continua Percentil A menor percentil, mayor desarrollo 

Tm tB 
La flexibilidad 
mental y la aten-
ción dividida 

Continua Percentil A menor percentil, mayor desarrollo 

d2 TOT  

Atención Selectiva 
y Sostenida: la ve-
locidad de proce-
samiento, la preci-
sión y el control 
inhibitorio 

Continua Percentil A mayor percentil, mayor desarrollo 

d2 concent 

Atención Selectiva 
y Sostenida: preci-
sión de procesa-
miento y control 
inhibitorio 

Continua Percentil A mayor percentil, mayor desarrollo 

Caras 

Evalúa la atención 
focalizada soste-
nida, así como la 
habilidad para 
percibir semejan-
zas y diferencias 

Continua Percentil A mayor percentil, mayor desarrollo 

Dígitos 

Evalúa la atención 
auditiva y la habili-
dad para concen-
trarse 

Continua Percentil A mayor percentil, mayor desarrollo 
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Variables sociodemográficas 

Género Categórica 
1=Masc 

 2= Fem  

Edad Continua Años 

Ciudad Nacimiento Categórica   

Estrato Ordinal 1, 2, 3, 4, 5 y 6 

Tipo de familia Categórica   

IMC Continua   

Trauma osteomuscular Categórica   

Consumo de Medicamentos Categórica   

Deporte favorito Categórica   

Actividad extracurricular Categórica   

 

Manejo de los datos  

Los datos fueron recopilados en planillas, y posteriormente digitalizados en Excel. Una vez 

revisados (imputados) fueron exportados al programa SPSS V22. Para el análisis, se aplicó 

inicialmente la prueba de Shapiro Wilk para determinar su normalidad (Isaza et al., 2015). 

Los datos que no presentaron normalidad, se describieron mediante frecuencia, porcentaje, 

mediana y rango intercuartílico; los que presentaron normalidad, con la media y la desvia-

ción estándar (DS).  Para comparar los resultados de los grupos al inicio, o en pretest-

postest, se aplicó, en el caso de datos sin normalidad, la prueba Chi Cuadrado de Pearson, 

de Wilcoxon o de Mann Whitney; en el caso de normalidad, la t de Student para muestras 

relacionadas. Se tomó el nivel de <0.05 como límite de la significancia estadística. 

 

Hipótesis 

HA: Un plan de actividades lúdicas propioceptivas genera cambios significativos en la aten-

ción de los niños entre  8 y 10 años de edad del grado tercero de la Institución Educativa 

José Eusebio Caro de la ciudad de Medellín-Colombia. 
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HO: Un plan de actividades lúdicas propioceptivas no genera cambios significativos en la 

atención de los niños entre  8 y 10 años de edad del grado tercero de la Institución Educativa 

José Eusebio Caro de la ciudad de Medellín-Colombia. 

 

Resultados 

 

Variables sociodemográficas 

En las tablas 4 a 7 se presentan las variables sociodemográficas del estudio. De acuerdo con 

las pruebas estadísticas aplicadas, no se encontraron diferencias estadísticamente signifi-

cativas entre los dos grupos de estudio, lo que corrobora su homogeneidad y la ausencia de 

variables que pudiesen explicar diferencias en los resultados de las variables dependientes, 

diferentes de haber, o no, recibido la intervención. Sólo se presentó como excepción la pre-

ferencia por un deporte, en el cual se hallaron diferencias, con una mayor preferencia por 

el futbol en el grupo 3A, y por la natación en el 3B (Tabla 7).  

 

Tabla 4. Datos de género y edad en los grupos 3A y 3B. 
 

Grupo 

Valor p 3A 3B 

N % n % 

Género 

Hombre 18 66,7 20 57,1 

0,445 a 

Mujer 9 33,3 15 42,9 

Edad  9,0 8,4-9,1 8,9 8,6-9,2 0,473c 

a Prueba chi cuadrado de Pearson. b Prueba chi cuadrado de tendencia lineal. c Prueba U de Mann 

Whitney. 
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Tabla 5. Lugar de nacimiento, estrato socioeconómico y tipo de familia. 

  Grupo 

Valor p 3A 3B 

n % n % 

Nacimiento 

Medellín 22 81,5 34 97,1 

0,175 a 

Bogotá 2 7,4 1 2,9 

Santa Rosa 2 7,4 0 0,0 

Bello 1 3,7 0 0,0 

Estrato 

Uno 3 11,1 1 2,9 

0,778 b Dos 6 22,2 12 34,3 

Tres 18 66,7 22 62,9 

Tipo familia 

Nuclear 9 33,3 14 40,0 

0,494 b 
Mono 

parental 
9 33,3 12 34,3 

Extensa 9 33,3 9 25,7 

a Prueba chi cuadrado de Pearson. b Prueba chi cuadrado de tendencia lineal. c Prueba U de Mann 

Whitney. 
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Tabla 6.  Datos relacionados con el estado de salud de los grupos 3A y 3B. 

  Grupo 

Valor p 3A 3B 

n % n % 

Índice de masa corporal 

Obesidad 11 40,7 16 45,7 

0,659 b 

Sobrepeso 4 14,8 5 14,3 

Adecuado 8 29,6 11 31,4 

Delgadez 4 14,8 2 5,7 

Desnutrición 0 0,0 1 2,9 

Trauma osteomuscular 

Fractura 1 3,7 2 5,7 

0,532 a Esguince 0 0,0 1 2,9 

Tendinitis 1 3,7 0 0,0 

Consumo medicamento 

 

Ninguno 26 96,3 31 88,6 

0,214 a 

 

Loratadina 0 0,0 2 5,7 

Metilfenidrato 1 3,7 0 0,0 

Salbutamol 0 0,0 2 5,7 

a Prueba chi cuadrado de Pearson. b Prueba chi cuadrado de tendencia lineal. c Prueba U de Mann 

Whitney. 
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Tabla 7.  Deporte favorito, actividad extracurricular e IMC en ambos grupos. 

  Grupo 

Valor p 3A 3B 

N % n % 

Deporte favo-

rito 

Natación 4 14,8 19 54,3 

0,017 a 

Fútbol 13 48,1 11 31,4 

Patinaje 5 18,5 4 11,4 

Artes mar-

ciales 
1 3,7 0 0,0 

Ninguno 4 14,8 1 2,9 

Actividad extra-

curricular 

Ninguna 15 55,6 16 45,7 

0,178 a 

Artística 1 3,7 0 0,0 

Recreativa 7 25,9 17 48,6 

Académica 4 14,8 2 5,7 

  Mediana Rango intercuartil Mediana Rango intercuartil  

IMC  18,0 16,0-22,0 21,0 20,0-17,0 0,270c 

a Prueba chi cuadrado de Pearson. b Prueba chi cuadrado de tendencia lineal. c Prueba U de Mann 

Whitney. 

 

Variables dependientes 

En la tabla 8 se muestran los resultados encontrados de las variables psicológicas para los 

grupos experimental y control, en el pretest y postest, así como los valores para las pruebas 

estadísticas de normalidad y de comparación. En el grupo experimental 3A, en la mayoría 

de los test aplicados, los datos no presentaron una distribución normal (p Shapiro-Wilk < 

0,05), con excepción de d2TOT y d2 Concentración; por ello se realizaron comparaciones de 

las medianas con el estadístico no paramétrico para medidas pareadas o prueba de los sig-

nos de Wilcoxon. En el grupo control 3B, al realizar las pruebas de normalidad, solo la pre-

sentaron las variables Caras y Dígitos, para lo cual se aplicó la prueba t de Student para 

muestras relacionadas. 



53 
 
 

ISSN: 2322-9411   2018, Volumen 7 Número 2 

 

Tabla 8.  Resultados de las variables dependientes en el pretest y postest del grupo experimental 

(3A) y del grupo control (3B).  

Pruebas psicológicas  

Grupo Experimental 3A Grupo Control 3B 

Media ± 

Desviación 

Estándar 

Mediana 

(Rango In-

ter Cuartil) 

Shapiro-

Wilk 

p para 

muestras 

pareadas 

Media ± Des-

viación Es-

tándar 

Mediana 

(Rango In-

ter Cuar-

til) 

Shapiro-

Wilk 

p para 

muestras 

pareadas 

Test motor tA 

(Percentil) 

pretest   95 (90-97) 0,000 

0,021*a 

  91 (80-96) 0,000 

0,253A 

postest   90 (80-96) 0,000   90 (80-95) 0,000 

Test motor tB 

(percentil) 

pretest   90(70-92) 0,000 

0,001**a 

  80(60-92) 0,000 

0,024 * a 

postest   70(30-80) 0,003   70(50-90) 0,017 

d2 Total (percentil) 

pretest   45(30-60) 0,144 

0,008**a 

  85(60-97) 0,001 

0,497a 

postest   65(40-96) 0,015   90(65-99) 0,000 

d2 concentración 

(Percentil) 

pretest   45(30-65) 0,333 

0,030*a 

  60(30-90) 0,008 

0,657a 

postest   55(25-90) 0,013   65(30-99) 0,002 

Caras (Percentil) 

pretest   25(11-45) 0,010 

0,002**a 

50,94 ±25,18   0,676 

0,058b 

postest   50(25-70) 0,260 55,89 ±26,56   0,212 

Dígitos  

pretest   7(6-9) 0,011 

0,002**a 

8,63±2,22   0,532 

0,173b 

postest   8(7-11) 0,027 9,03±2,19   0,492 

Dígitos  percentil 

pretest   15(9-36) 0,001 

0,002**a 

35±23   0,067 

0,295b 

postest   25(15-63) 0,002 39±23   0,143 

a. Prueba de Wilcoxon.  b. Prueba t de Student para muestras relacionadas. p= probabilidad; *=sig-

nificativa, p < 0,05. **=muy significativo, p < 0,01. 

 

Trail Making Test A (TMT- A) y Trail Making Test B (TMT- B) 

En el TMT-A, el grupo experimental 3ª, al inicio del experimento se encontró en el percentil 

95 y para el postest, en 90, indicando un bajo nivel de desarrollo en esta prueba. De acuerdo 

con la prueba de Wilcoxon, este valor disminuyó de manera significativa, indicando que los 

niños mejoraron su desempeño en este test. En el grupo control 3B, su valor en el pretest 

fue de 91 y en el postest 90, valores también indicadores de bajo desempeño en esta 
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prueba, y que de acuerdo a la prueba de Wilcoxon, indican que los niños de este grupo no 

mejoraron en este test. 

En el TMT-B, el grupo experimental 3A en el pretest se halló en el percentil 90, reflejando 

un muy bajo desarrollo en esta prueba; para el postest, este valor bajó a 70, lo que indica 

un mejor desarrollo en la prueba, pero pobre bajo la media. De acuerdo con la prueba de 

Wilcoxon, este valor disminuyó de manera significativa, indicando que los niños mejoraron 

su desempeño en este test. En el grupo control 3B, su valor en el pretest fue de 80 (desa-

rrollo pobre bajo la media) y en el postest, 70 (pobre bajo la media), valores que, de acuerdo 

con la prueba de Wilcoxon, indican que los niños no mejoraron en este test. 

 

d2 Total y d2 Concentración 

En la prueba d2 Total, el grupo experimental 3A, en el pretest, se encontró en percentil 45 

(pobre bajo la media), mientras que en el postest se ubicó en el percentil 65 (bueno sobre 

la media). Al realizar la comparación del pretest y el postest mediante la prueba de Wilco-

xon, se encontraron diferencias significativas (p para muestras pareadas <0.05), es decir, el 

grupo mejoró su desempeño en esta prueba. Por su parte, el grupo control inició el experi-

mento en percentil 85 (buen desempeño), y al final del mismo incrementó a percentil 90 

(buen desempeño).  Al comparar el pretest y el postest mediante la prueba de Wilcoxon, 

no se encontraron diferencias significativas (p para muestras pareadas  >0.05). 

En la prueba d2 Concentración, el grupo experimental 3A, en el pretest, se encontró en 

percentil 45 (pobre bajo la media) mientras que en el postest se ubicó en el percentil 55 

(bueno sobre la media). Al comparar el pretest y el postest mediante la prueba de Wilcoxon, 

se encontraron diferencias significativas (p para muestras pareadas <0.05), es decir, el 

grupo mejoró su desempeño en esta prueba. Por su parte, el grupo control inició el experi-

mento en percentil 60 (bueno sobre la media) y al final del mismo incrementó a percentil 

65 (bueno sobre la media). Al comparar el pretest y el postest mediante la prueba de Wil-

coxon, no se encontraron diferencias significativas (p para muestras pareadas  >0.05). 

 

Test de Caras 

El grupo experimental 3A se halló, en el pretest, en percentil 25 (pobre desarrollo), y en el 

postest, incrementó hasta percentil 50 (buen desarrollo). Los valores de la prueba de Wil-

coxon indicaron que este cambio fue muy significativo (p<0.01). Por su parte, el grupo con-

trol 3B, inició el experimento con un percentil 50 (buen desarrollo) y terminó con percentil 

55 (bueno desarrollo).  La prueba de Wilcoxon permite concluir que este cambio no fue 

significativo (p>0.05). 
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Dígitos 

En el test de Dígitos, el grupo experimental 3A presentó una mediana de 15, equivalente a 

un percentil 15 (muy pobre desarrollo); en el postest, la mediana fue de 15, equivalente a 

un percentil 25 (pobre desarrollo). Los valores de la prueba de Wilcoxon indicaron, en am-

bas mediciones, que las diferencias fueron muy significativas (p<0.01). El grupo control 3B 

inició el pretest con una media (DS) de 9.03 (2.2), equivalente a un percentil de 35 (bajo 

sobre la media); en el postest, este grupo presentó una media de 9.0 (2.1), equivalente al 

percentil 39 (pobre bajo la media).  La prueba t de Student permitió afirmar que este cambio 

no fue significativo. 

 

Discusión 

 

En cuanto al estado inicial de atención de los niños del grado tercero, se pudo evidenciar 

que sus niveles de maduración atencional, como las habilidades motoras viso-espaciales y 

la atención sostenida, la flexibilidad mental, la atención dividida, la precisión de procesa-

miento y el control inhibitorio, se encontraban en niveles bajos. Es posible que este resul-

tado se deba a factores netamente madurativos, es decir, que los niños, a partir de los 9 

años Romero, 2016) se encuentran en plena consolidación de la atención, o se deba tam-

bién a asuntos más de estímulo motor y su vínculo con el procesamiento sensorial, que 

optimiza la recepción de la información y, por ende, el aprendizaje (González, 2012). 

Al comparar los datos del pretest con el postest, en el grupo experimental se pudo eviden-

ciar la influencia que tuvo el estímulo motor, basado en actividades enfocadas en el equili-

brio y la postura, componentes fundamentales de la propiocepción, para el mejoramiento  

de procesos atencionales en los niños. Estos resultados concuerdan con Higuera & Vásquez 

(2012) quienes conciben vínculos esenciales entre la atención y la propiocepción, partiendo 

de la tesis que relaciona la atención con la interacción de los procesos de memoria, percep-

ción y aprendizaje. 

Con estos resultados, se confirma la hipótesis alterna, indicando existe una relación directa 

entre las actividades físicas basadas en la propiocepción, con las redes atencionales, ya que 

ambas parten de las fuentes básicas del aprendizaje, como los sentidos y la percepción, 

fundamentales para el conocimiento corporal del niño y su proyección espacial. El hecho de 

que en el grupo control no presentaran cambios en los procesos atencionales, indica que su 

desarrollo no es solo un proceso madurativo, sino que además se requiere la estimulación, 

en este caso, de las actividades físicas. Es de destacar que el grupo control presentó un 



56 
 
 

ISSN: 2322-9411   2018, Volumen 7 Número 2 

cambio significativo en el TMB, que podría ser explicado, entre otros factores, por el hecho 

de que este grupo realizó actividades físicas tradicionales que no estaban enfocadas en la 

propiocepción. 

El plan de actividades físicas implicó la estimulación sensorial en los niños, como tocar, mo-

verse, controlar el cuerpo, ver, oír, elevarse contra la gravedad (equilibrarse), algo que, 

como sugiere Lázaro (2008), es importante para el desarrollo y el aprendizaje en el niño, y 

más específicamente para su proceso de atención. 

De la misma manera, el plan de actividad física influyó en el desarrollo y organización neu-

robiológico, pues, como lo afirma Fernández (2016), este depende de un adecuado funcio-

namiento y maduración a nivel visual, auditivo y táctil, que a su vez repercuten en la estruc-

turación del esquema corporal, de la lateralidad y la orientación espacial, esenciales para 

los primeros aprendizajes escolares, como lo mostraron las mejoras en los test empleados, 

excepto la función táctil, que no lo miden estos test. 

Martín et al. (2015), en una intervención de 8 semanas con actividades como jugar en es-

pacios reducidos, reportan una mejora en el control corporal y el manejo del espacio. Ro-

mero et al. (2013), en una intervención de seis semanas de actividades con intensidades 

bajas y medias, reportan la mejora de la propiocepción en velocistas. En el presente trabajo, 

actividades de baja y mediana intensidad mejoraron la propiocepción, como también lo re-

portaron los citados investigadores. 

Los efectos positivos del plan de actividades físicas propioceptivas se convierten en una 

herramienta fundamental en el ámbito escolar para la educación psicomotriz, la planifica-

ción motora y la consciencia corporal, algo confirmado en los estudios de Rigal (1987, 2006). 

Finalmente, uno de los factores más relevantes en el presente plan de actividades físicas 

fue la retroalimentación o feed-back consciente (Jackson & Csikszentmihalyi, 2002; 

Hâfelinger & Schuba, 2010; Tarantino, 2004), constante en cada sesión de clase, lo que im-

plica un proceso atencional activo y la concentración del niño, a diferencia de lo que sucedió 

en el grupo control, en el cual las actividades que se emplearon no estuvieron centradas en 

la atención, sino en la educación física tradicional basada en ejercicios colectivos y juego. 

 

Conclusiones 

El plan de actividades propioceptivas basadas en actividades posturales y de equilibrio cor-

poral, produjo un efecto significativo en la atención de los niños del grado 3A de la institu-

ción José Eusebio Caro de la ciudad de Medellín. Queda abierta la posibilidad de que otros 

estudios puedan ampliar el análisis sobre las actividades propioceptivas en pro de mejorar 

de la atención selectiva, la flexibilidad mental y la atención dividida en niños escolares. 
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